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heridas o llagas del 
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í i i f O H , S l l l i 
1 J O i p i 

flí pueblo manzansreíío: 

Aunque tenía alguna esperan
za de que el persona! responde
ría regularmente a mi sincero lla
mamiento, pidiéndole solidaridad 
para dotar a Manzanares de un 
órgano en la prensa, donde po
der reflejar el sentir de todos sus 
habitantes, nunca creí verme tan 
asistido de la voluntad popular 
en el grado que !o he sido. Pro
fundamente impresionado y hen
chido de satisfacción, he de ma
nifestar a! pueblo mi reconocido 
agradecimiento: En primer lugar 
a los anunciantes que, sin saber 
¡a inclinación que el texto del pe
riódico había de tener, hicieron 
confianza en mí y me proporcio
naron los anuncios para la plana 
comprometida con el impresor; 
en segundo lugar, a los buenos 

L '-maradas que rne han estimula-

-' • - ' ^ n su optimismo y confianza 

Sg | |Pdt ico y generoso público 
>v\'¿» desoyendo las maliciosas 
j ^ V i t í i a s de mis enemigos (¿eue-

i i gos por qué?), han agotado la 
tirada en muy pocas horas, a pe
sar del mal tiempo y de estar en 
paro forzoso casi todos, por cau
sa de la lluvia. 

Esa satisfacción y ese agrade
cimiento, me comprometen a co
rresponder en el grado posible 
con todos, y me obligan a muí 
tiplicarme en defensa de los i n - j n i explicar puedo el por qué, 
tereses generales de la población ü i o s d e ¡ ó e l S u e g ° _ P E S A R -
y de la cultura, de la verdad y Siendo Todopoderoso, 
de la justicia. I pudo el incendio imuedír. 

Ya saben mis lectores que soy ¿Lo consintió? Es muy dudoso, 

y sencilla exposición de su 
contenido, ha sido anubda por 
?s dos palabras sólitas de! titule? 

¿Cuánto tiemp.o Iá'iará a esos 
seres desgraciados, para estar en 
condiciones de comprender y a i 
mitir I a armoniosa solidaridad 
humana y para implantar 1 a 
indispensable fraternidad como 
único sistema sucia ? La igno
rancia y la perversidad en in
mundo maridaje, componen la 
formidable barrera donde se es
trella el progreso. ¡Vamos contra 
esa indigna barrera, manzañare-
ños! ¡Seguidme, si o s ofrezco 
confianza, en ese asunto! 

ANTONIO PINÉS NÚÑEZ. 

"Dios todo lo vé, lo "El hombre* -wi 
oye, lo puede y lo rey Dio». ^ pi 

crea".—El clero. ja".—Ft̂ V 
"No se mueve ni la ho]a en el á!"V*fc-
sin la voluntad de Dios".-¿o Ig'. ,|^-

El hombre se muere y P i y . ^ . ^ 
le empuja, diz Sacramento, 
al creyente don Amos, ~ 
discutiendo ambos a dos» 
por la quema de S?' ^nver*' 

Si eso Fenelón decía 
y la Iglesia lo ha aprobado, 
el que al convento acudía 
y el incendio promovía, 
era por Dios empujado. 

Y cuando Dios impelía 
a incendiar esa mansión, 
es que su razón tendría. 
O no hay lógica, añadía 
Sacramento con fruición. 

Y si Dios todo lo ve, 
vio al incendiario llegar, 
don Amos; y yo no sé, 

Habíamos oído decir, que con el 
fin de mejorar las condiciones 
para oficiales, carteros y público, 
se estaba habilitando un nuevo 
local, para estafeta o administra-
cióa de Correos, y creíamos que, 
habiendo cambiado la situación y 
corriendo oíros tiempos, se tendría 
en cuenta en la "lependencía del 
Estado, lo que ri-^ca se tuvo con 
la monarquía; esto ?s: la comodi
dad y el interés dtl público. Pero 
hete aquí, que voy a visitar el nue
vo edificio postal, para cantar sus 
excelencias en E L CAUTERIO SO
CIAL, y sufro el mayor de los des
encantos. 

La nueva casa ce Correos, está 
en las mismas o peores condicio
nes para el público, para los car
teros y para los oficíales, que la 

jotra. Tiene más apariencia; mejor 
I presentación y un sin fin de habi-
Itaciopes espléndidas, para, el jefe; 
perc id mejoría para el público pa 

¡gano, no se la encontrara nadie. Y 
a o va a (.agar ei Estado 

^etas ae alquiler anual?. A 

mo representante mayor del Esta
do y como primer administrador 
del pueblo, para que antes de que 
se inaugure el citado edificio, vea 
las deficiencias que apuntamos y 
estudie la manera de interesarse 
para que se corrijan. 

A cada uno, lo que le corres
ponde. 

E L CAUTERIO SOCIAL. 

A M O D O Oñ CU6NTO 

M Ü I t t ! 

¡ 3 " 

para un creyente juicioso, 
ni censurar, ni aplaudir. 

consecuente coi. lo que digo, 
pues me debo a mi palabra. 

Pero como no hay rosas sin 
espinas, también este inesperado 
exitazo ha tenido su parte de ací- ]de admitir aquí y en Zeoja, 
bar, Me han demostrado algunos <J a - 1 1 0 s e m u e v e n i u n a h o J a 

El que a la Iglesia se acoja, 
adquiere el gran compromiso 

inconscientes, al pararme en la 
calle y hacerme ciertas manifes
taciones, sobre ei título de! ar
tículo «Cortando cabezas...» que 
es tanta su ignorancia y la mali
cia existente, que hasta los títu
los fuertes son contraproducen
tes, H a n llegado a decirme: 
«Hace mucho tiempo que se te
nía que haber hecho eso que us
ted dice en su periódico: Cortar, 
cabezas. No siendo así, no iré-j N o s d i c e m u v claramente 
moa a ninguna parto. I , a l ó8 i c a> don Amos, 

,n L i - j ,i i que es un.acío irreverente 
Pobre huinanidwíl ¿Corno ha- ! . . . 

1 c censurar abiertamente 
lo que ha permiljdo Dios. 

sin que el Señor dé el permiso. 

Y si la venia divina 
a una brizna es necesaria, 
¿cómo sin ella domina 
el criminal que asesina 
y la persona incendiaría? 

Y si Dios todo lo crea, 
ha creado al asesino, 
y al ladrón y al que la tea 
en prender fuegos emplea, 
¿Con el permiso divino...? 

brán leído o les habrán hablado 

del citado aitícuío, cuando la cía- A. P. K 

¿í'-, CAUTIHUO S ^ C 1 A L H A 

Su, , ¿ara algo prácti& 0 ( c u m p i e 

su misión, defendjeijdjr el mayor 
de los derechos, que es el derecho 
del que todo lo paga. ¿De dónde 
salen las pesetas con que se paga 
al ministro d e Comunicaciones? 
Del público. ¿De dónde sale el di
nero con que se paga a los jefes, 
oficiales y carteros? Del público. 
¿De dónde sale, para pagar la 
construcción, compra y alquiler de 
locales para Correos? Del público. 
Pues si es el público el que pro
porciona para sostener todo eso, 
¿por qué no hau de facilitar
se a. público las primeras vea 
lajas y comodidades? Y es que el 
público no defiende como debe sus 
derechos. Aguanta, y aguanta de 
más, y cuando se cansa de aguan
tar, se rebela violentamente y llega 
más allá de lo debido. Y hay que 
huir de los extremos. Ni extralimi
tarse, ni aguantar de más» 

Muy bien, que el señor adminis
trador tenga las dependencias ne
cesarias, coa abundancia de co 
modidad; pero que esas mismas 
comodidades y dependencias no le 
falten al público, que se las mere
ce tanto o más que el mayor de los 
jefes, porque de él sale para pa
garlo todo. De haberse habilitado 
las oficinas como era de esperar, 
dada la disposición de la casa, hu
bieran estado en derredor del pa
tio, y este hubiera sido ocupado 
por el público que acude a recoger 
apartados, lista, y demás operacio
nes, en vei de darse plantones en 
la calle, tomando el «desquito» del 
invierno y la lluvia >siea¡pi'e que 
caiga, 

Invitamos al seííor alcalde, co-
I, 

Puea señor, esto y que era un pue-
b o llamado Cualquierpsrte, en el que 
habí» un mal maestro doesjue'a, (en 
todas las profesiones hiy quien hita 
a sus deberes»;) qua no sabía lo que 
era la inapreciable vocación por 1* 
ensffiuizfl, ni conocí i el plausible 
entuñis^io por ejercer la función mas 
sublime y úiü de la humanidad: edu-
csr a la niñez. 

Las COMS propias de 'os níft:>a le 
mo'estaban; l& escusa le dabs a?co; 
en ella 09taba violento h--¡sU que su 
ía. Aíí era quo siempre ib.-» a clase 

después de la hori» regir.alentaría y 
d-spíchaba a loa chicos antes do 

• fc..-yüii J^WP'V E". tt-H ocssi6;>. lo. .eorpms-
rotestar M* 1 0 ' f f l J u t>U 'ocal de enseflsnz», ju» 
Eso no gando al tresilo con unos amigóte», 

en una dependencia de la escuela, 

Como era viciosilo, tañía que ser usted mucho más l id ón quo yo. Yo 
«Viro y vendía & los chicos el mate»! me quedé con las golosinas pertene 

— Y ¿no sabe usted que eso supo
ne una ratería; un robo? 

— Hombre; s e g u í y conforme; ¡era 
tan poco su valor...! 

— E a el momento que Uno se que
da con lo que a otro pertenece, lo 
roba, aunque la cosa solo valga un 
c é a t i n o . Para eso sirve usted; s e ñ e r 
pedante. 

—|Caramb«l no se ponga usted Un 
p óepsro; que no es usted tan Útil jr 
t«n necesario a la sociedad. 

—¿Quién yo...? l l i í e l iz l Ha de sa
ber ustsd q m mi profesión es !a ne
cesaria, ú'il y elevada de la sociedad; 
que yo í ic i i i to la instrucción, que es 
la cultura; el don más preciado""en la 
humanidad; con la cu tura se aumen
ta el progreso y el bienestar de ioi 
pueblos. Media hora de labor de un 
nuestro, representa un capital inapre-
c'ub'f; sí señor; s é p a l o Usted ¡Lisu
ra i qu<> cuatro ignorantones lo ten-
g in o usted por list 1 

— Alto ahí; señor engeido. Vamos 
» cuenta?. Me ha diebo V . haca un 
momento, qus el que se queda, coa 
'o que a otro pertenece, 'o roba, por 
poco que sea su vilor; ¿no es asi? 

—Y lo repito. 
—Muy bien. Me ha dicho también 

que media hora de labor de un maes
tro, encierra un espita! i n a p i e f í 1 ; ^ " 
¿verdad? 

— Y lo sostengo. 
—Entonces señor enfatuado, as 

l i d que habla do entregarles gratui-
tamentv porque les correspon. ta. 

Era algo violento y trataba con du
reza, a los oscolares, y con desconsi
deración a los ftmiüsrcs do Sato». 

En la mi*ma población, hibia un 
Bbrifgo bastante instruido por haber 
vit.jaüo y leído mucho, y no 1 f tltaba 
l.« energía y el valor cuardo do d; c'tr 
verdades ao trataba. Por eso mismo, 
ssntia antipatía y sve:?ió-i por cquel 
(Et'.l pedagogo. U.i día vino ¡ra caaua-
HJ.id a ponerlos f.enre a frente por lo 
aigutent»: Nuestro campesino, fué ni 
pu b'o donde residí* la fumi ia de 
citado profesor, a vantilar u > aiunto. 
caaun'rúente con un vecino de dicha 
fumiliü, Al enterarse ésta de que núes-
ti o labrador era do Cuadquierparte, !o 
invitaron y agasajaron, y al marchar-
se le rogaron qus llevase uno3 enoar 
g « a su f»mi tsr, y unas chucheríms 
usra loa i iñíis de éste. Nuestro cam 
pesiiiü ao quetíó intencionadamente 
con IM golosina», preptran jo la oca 
Bión para discutir francamente con al 
educador doKouidadote, como así fué; 
puta al recibir éato In carta de su fa
milia díoióndolo lo enviado y no reci
bido, se toé en busos dol paleto, no 
sin antas avisar o muchas personas 
paro que presenciaron la «frcnlosa 
reprimenda quo iba a tunearlo a! ros
tro; puesto» frente B frente y rodea
dos de muchas personas quo e?p:ra 
tinn golearse oti lo afrenta dol cobb'dt-
l'o labriego, díjolo ol maestro; —-¿Es 
cierto quo ontrcguron a V mis futnt. 
linces unas golosinas para mis hijo»? 

-—Si se ñor —contestó el Ot''o. 
—¿Y ói i t í i o me \»n e"trr|ió? 
—(Poh-1 PtMque me par«ió mijur 

quedártnelas. 

cientes a los n iños de Uited con el 
deliberado propósito de suscitar esta 
cuest ión . Aquí las tiene usted sin ha
berlas tocado, y sin haber pretendido 
vendérselas a ellos mismos, como 
uuted hace con lo que se queda da 
los n i ñ o s de la escuela, que es de 
mA'. valor que las chucho ías esa», 
Ahora respondí ! ¿Devolverá usted a 
los ñ iños de la escuela el dinero que 
les h i sacudo por el material escolar 
que les ha vendido, fiondo de ellos, 
puesto que para ellos se entrego? 
¿Puede usted restituirles ese capital 
in« preciable que suponen las incon
tables medias horas que roba a los 
chicos de enseñanza? ¿Con qué dere
cho se aprovecha usted de la consig
nación para clases de adultos, si no 
da usted diez alases nocturnas an 
(oda la temporada? Andemted ¡Ver» . 
g ü s o z * del honrado Mugbtsrlot y*é 
como reconoce u*ted con alíon* 
rnEón que inedia hora d* ííbor de u» 
msost™, signifiM un osplt»! de cul
tura inapreoWb'A wconotoa también 
que usted comete el mayor de los 
crimines al *deípojar» de esa i i -
manso capital a los d i sc ípulos que 
tiene tan abandonado», Aprovecha la 
lección y corríjase. Si se la he dado 
delante de estos st flores, Ustid tirrl* 
IR cuip» por haberlos traído a qu» 
contemplaran al revolcón que ustad 
pensaba darme. Apl iqúese el adagio 
qitedtccttra por lana y salir tcasqul* 
lado. 

AMPWÚ, 

^ E s l i ^ ' ^ m a austeridad, 

M a n z a n a r e s 
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